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	1. Right place at wrong time

_**N/A:**__ Caí en la tentación de escribir sobre ellas, ya desde hace bastante tiempo quise publicar algo, pero después de todo lo que ha pasado ya no pude resistirme más. Hay suficientes fanfics de clexa para sobrevivir (aunque nunca hay suficientes...), pero necesitaba uno que no fuera AU, así que lo escribí yo xD. _

_Bien, la historia empieza desde un punto muy importante en la trama de clexa y hay algunas variaciones según mi gusto escritoril, luego la historia cambiará bastante y sobre todo la trama de algunos personajes y del universo (que no me gustaron demasiado en la serie). A pesar del vasto universo de la serie, este fic va a estar centrado en Clarke y Lexa, con algún cameo de algún personaje que se cruce entre ellas, pero no voy a profundizar en nada más allá de ellas._

_**Rating: M... **__creo que no hace falta aclarar por qué, ya la imagen que acompaña el fic habla sola..._

_**Disclamer: **__Sólo poseo un ordenador, muchos feels clexa, imaginación y ganas de matar a cierto señor innombrable; el resto no me pertenece._

**_TODOS los comentarios, reviews, correciones y demás son bienvenidos :D_**

* * *

><p><span><strong>CAPÍTULO 1: Right place at wrong time<strong> (El lugar correcto en el tiempo inadecuado)

Lexa sabía lo que era el miedo. Lo recordaba, al menos. Pensó que lo controlaba y que jamás volvería a ser un problema para ella. Se podría decir que conocía el miedo o eso creía.

Su mirada azul, fulminante, estaba fija sobre ella desde hacía un buen rato. Un silencio tenso inundó la estancia y produjo un escalofrío por la espina dorsal de Lexa. Clarke se limitó a mirarla con aquellos ojos fríos, tratando de intimidarla. Ella supo buscar el momento oportuno para irrumpir en su tienda y reclamarle sobre Octavia. Lexa intuía que algo de eso pasaría en cuanto diera la orden de matar a la hermana de Bellamy, no podía arriesgar la misión, pero sabía que Clarke no lo iba a ver igual que ella. Lo que no supo prever Lexa fue aquella opresión en el pecho que le produjo Clarke en unos pocos segundos.

—¿Y estás dispuesta a arriesgarlo todo por eso? —dijo Lexa por fin. Sus ojos verdes se fijaron inquebrantables en Clarke—. ¿Por tus sentimientos? —concluyó tensando su mandíbula.

—Sí. —Clarke ni siquiera dudó al responderle y se apresuró en acortar la distancia entre ellas con rapidez—. Dices que tener sentimientos me hace débil, pero tú eres la débil por esconderte de ellos. Puedo ser una hipócrita, pero tú eres una mentirosa. —Lexa no tuvo tiempo de reponerse del nudo incómodo que se formó en su garganta porque Clarke no le dio tregua—: Sentiste algo por Gustus, todavía estás atormentada por Costia. Quieres hacer creer a todo el mundo que nada te afecta, pero veo a través de ti.

Lexa rehuyó hacia atrás mientras Clarke invadía su espacio personal, pero pronto tropezó contra la mesa. Agarró con ambas manos el borde de la mesa y la otra mujer se aproximó peligrosamente a ella. Estaba acorralada y Clarke estaba tan cerca…

—Lárgate —acertó a decirle con rabia.

Pero era demasiado tarde. Clarke debió darse cuenta que sus palabras habían acertado como puñales afilados en Lexa. La comandante casi no podía mostrarse entera ante Clarke. De verdad sus palabras se sintieron dolorosas en el pecho de Lexa. El mero hecho de escuchar el nombre de Costia de los labios de ella hizo que las piernas de Lexa flaquearan —fue una suerte tener de apoyo aquella mesa—. Había demasiada verdad en las palabras de Clarke, ni siquiera la muchacha celeste podía empezar a imaginarse cuánta… Y por eso necesitaba con urgencia que se fuera de allí, pero Clarke estaba lejos de marcharse, no ahora que había quebrado a la comandante.

—250 personas murieron en aquella aldea. Sé que sientes algo por ellos, pero dejaste que se quemaran…

Sólo pudo mantenerle la mirada y hasta eso fue difícil. Los ojos azules temblaban con pasión y decisión delante de ella. Clarke había tumbado las defensas de la comandante con una facilidad y rapidez ante la que Lexa no tuvo tiempo de hacer nada. El dolor y la rabia provocados por las palabras de Clarke formaron un torbellino opresivo en su pecho que no le dejaba respirar con normalidad.

—No a todos —le respondió con un esfuerzo terrible por mantener la voz firme. Lexa tragó tratando de disminuir el molesto nudo de su garganta, porque no sería capaz de pronunciar palabra alguna de otra forma—: No a ti.

Entonces la postura agresiva de Clarke cambió. Sus ojos azules parecieron confusos y sorprendidos. Lexa no lo supo, pero el corazón de Clarke dio un vuelco y se aceleró bruscamente. Dio un paso hacia atrás buscando el engaño en la mirada de Lexa, pero la vulnerabilidad de sus ojos verdes le mostraron que no mentía. Clarke se estremeció sin poder dejar de mirar a Lexa. La había roto, había escarbado en ella tratando de encontrar sus más profundas emociones y lo que al final le había dicho Lexa la desconcertó por completo.

—Bueno… si te preocupas por mí… —Las palabras de Clarke salieron con dificultad, ya no tenían la agresividad y firmeza de antes—. Confía en mí —añadió en un susurro tembloroso—. Octavia no es una amenaza.

Lexa la miró como si de verdad fuera a complacer sus deseos. Por un segundo, Clarke creyó que lo haría. Vio el dolor y la frustración en los ojos de Lexa. La comandante suspiró con pesar y luego la miró con tristeza.

—No puedo hacer eso —le respondió.

Y Clarke sintió la ira subiendo por la boca de su estómago. Apretó los puños con rabia y ya no supo cómo volver a quebrar a Lexa. ¿Por qué narices le había dicho eso? ¿Estaba jugando con sus emociones? ¿Trataba de disuadirla? Clarke sacudió su cabeza de un lado a otro. ¿Por qué diablos le importaba que Lexa se preocupara por ella? Maldita sea… ¿Por qué le habían alterado tanto aquellas palabras? Octavia estaba en peligro, Lexa la mataría para mantener en secreto la verdad sobre el ataque a la aldea. Había venido hasta la tienda para impedir que le hiciera daño. «No a ti», aquellas palabras encogieron su estómago. Clarke tuvo que hacer un gran esfuerzo para mostrarse indiferente y cortante:

—No puedo sacrificar a mi gente. Si le haces daño a Octavia, les diré a todos que sabíamos lo del misil.

Lexa se quedó mirándola en silencio y eso enervó mucho más a Clarke. Era una estupidez, no la dejaría en buen lugar revelar lo del misil, pero Clarke no supo qué más decir. Aquellos ojos verdes que se cernían sobre ella tampoco la ayudaban a concentrarse. Clarke supo que no había nada más que pudiera hacer. Se dio media vuelta, esperando que aquella amenaza surtiera efecto, y salió de aquella tienda maldiciendo a Lexa.

A los pocos pasos, Clarke se detuvo. Su respiración era tan fuerte y su corazón bombeaba con tanta rapidez en su pecho que se sintió algo mareada. Intentó quebrar emocionalmente a Lexa pero ella también había salido afectada por aquel enfrentamiento. Cerró los ojos y tomó una larga bocanada de aire.

Y en algún momento, su vista volvió hacia atrás: hacia la tienda de Lexa. Una intensidad la recorrió por dentro, incluso sus piernas temblaron ligeramente. Quiso alejarse de allí, de veras, pero cuando se dio cuenta, se dirigía hacia la tienda de Lexa con el mismo paso enérgico con el que salió de allí.

Cuando entró, Lexa estaba de espaldas, con las manos apoyadas sobre la mesa donde la había acorralado unos minutos antes. Sólo le dirigió una mirada indiferente de soslayo.

—Clarke… —dijo, pero no añadió más nada y el sonido de su voz estremeció a la otra.

Y después, silencio. No es que todo estuviera sumido en quietud, se oían los gritos de los terrestres y las voces de todos los guerreros en el campamento; ellas no parecían escuchar nada, sumidas ambas en miles de pensamientos que cruzaban con frenesí sus mentes.

Lexa estaba esperando que Clarke volviera a increparla hasta que le asegurara que no iba a volver a atacar a Octavia. Clarke había vuelto a por más, porque había visto la vulnerabilidad brillando en sus ojos, Lexa estaba segura de ello.

—Confío en ti, Clarke —le dijo desviando la mirada hacia la mesa que tenía enfrente—, pero…

Su voz quedó congelada cuando sintió la mano de Clarke sobre su espalda. Aquella fue una táctica inesperada por parte de Clarke, eso pensó. Lexa se puso rígida y se dio la vuelta con tanta brusquedad que Clarke retiró la mano con cierto temor. Se observaron en un silencio indescifrable. Aquello alteró a Lexa porque no supo leer las emociones de la otra mujer. No había rastro de la Clarke borde de antes. La razón por la que había vuelto a la tienda se estaba convirtiendo en un misterio para ella.

—Sé que es difícil para ti.

Lexa la miró con confusión. Los ojos que antes parecían atravesar su alma, al mirarla fijamente, ahora estaban fijos en alguna parte del suelo, dubitativos.

—Puede parecerte cruel pero es la forma en la que mi gente hace las cosas, Clarke, así sobrevivimos.

—La vida es algo más que supervivencia. Al menos nos merecemos algo más que eso… —le respondió y suspiró volviendo la mirada hacia ella—. Lexa, quizá no me creas pero… no quiero que te pase nada, yo… yo no permitiría que nadie te hiciera daño… Quiero decir… —De pronto, Clarke había perdido la fluidez del habla y sus palabras salían con torpeza de su boca—, si pensara que Octavia es una amenaza…

Clarke dijo algo más, pero Lexa se había perdido en aquello que dijo. Se quedó sin respiración y se sintió tan impotente… Era la comandante y unas simples palabras bastaron para hacerle perder el control de sí misma. Quizá los hombres de la montaña habían desplegado la niebla ácida y por eso era difícil respirar, por eso quemaba el aire en sus pulmones y su piel se había encharcado en sudor. No supo si Clarke había dejado de hablar o continuaba en ello.

—Quizá nos merecemos algo más —susurró mientras lamentó que Clarke volviera a la tienda.

Sus labios la reclamaron antes incluso de que pensara en hacerlo. Sintió la presión en ellos, hinchados por el deseo de besarla, y se dejó llevar por aquel impulso. Capturó los labios de Clarke con sutileza mientras ella permaneció quieta en el mismo sitio. Lexa no supo lo que eso significaba hasta que sintió la respuesta de un beso contra su boca. Una llama prendió en su pecho, tan lenta y ardiente como la forma en la que sus labios se movieron, juntos.

De pronto, Clarke inclinó su cabeza hacia atrás, lo que provocó que Lexa dejara de besarla en ese momento. Un nudo de temor subió por su estómago mientras Clarke la miraba frunciendo el ceño. Lexa quiso alejarse pero una mano tras su nunca se lo impidió. Clarke volvió a acercarla, reclamando sus labios. Lo hizo con tanta intensidad que Lexa sintió como si una corriente eléctrica atravesara su interior. El cuerpo de Clarke la acorraló contra la mesa, una de sus manos subió por el costado de Lexa y ésta pensó que no había suficiente aire en la estancia. Sí, la niebla ácida de los hombres de la montaña la estaba quemando viva por dentro… o quizá fue culpa de la lengua de Clarke y en cómo se deslizó entre sus labios… o sus caderas, que se movieron sutilmente sobre el muslo de Lexa…

—¡Es la señal! —alguien gritó afuera—. ¡Comandante! ¡La montaña!

Se separaron con rapidez y se miraron en silencio, con el hambre todavía en los ojos. Clarke tenía las mejillas subidas en color. Lexa nunca pensó que pudiera verse tan preciosa cuando estaba excitada. Quiso quedarse viendo su rostro durante más tiempo, pero Clarke abandonó la tienda a toda prisa.

Lexa sabía lo que era el miedo. Lo recordaba, al menos. Pensó que lo controlaba y que jamás volvería a ser un problema para ella. Se podría decir que conocía el miedo, o eso pensaba. Cuando se quedó sola en la tienda, conoció un miedo nuevo: uno que la hizo temblar de la cabeza a los pies.

* * *

><p><em>NA: Si les gustó y quieren que la siga no estaría mal que me lo hicieran saber. El número de comentarios/reviews es inversamente proporcional al tiempo en el que tardo en publicar, o algo así :3_

_Los títulos de los capítulos vienen de canciones, si tienes alguna canción que te hace pensar en clexa me lo dejas en los comentarios y veré si lo puedo meter en algún capi :D_

**Canción: Lucie Silvas, Something about you**


	2. No coloring around us

_**N/A: Muchas gracias a los que han seguido la historia, la han marcado como favorita y sobre todo a los que han dejado un comentario para que la continúe (es muy motivador). Espero que les guste este capítulo.**_

* * *

><p><strong><span>CAPÍTULO 2<span>: No coloring around us** (Sin color que nos rodee)

A veces se atrevía a mirarla a los ojos, en una búsqueda desesperada por saber si había sido real. Buscaba en el verde de su mirada un atisbo de lo que había encontrado horas atrás en su tienda. Clarke necesitaba encontrar respuestas a las millones de preguntas que había en su cabeza. Pero Lexa volvía a ser la comandante fría de siempre y ella, por su parte, trataba de ser una especie de guía para su gente. Debería estar concentrada en la batalla que iban a librar en Mount Weather, en el enrevesado plan que habían ideado para derrotar a los hombres de la montaña; pero no podía evitar sentir aquel hormigueo en el estómago cuando su mirada se cruzaba con la de Lexa. Casi no habían hablado, era imposible con todos los generales de la comandante siempre acompañándola, y tampoco hubo tiempo por los preparativos para la batalla. Sentía que tenían tantas cosas de las que hablar y se maldijo a sí misma por haber huido de la tienda de Lexa como una chiquilla asustada. No podía dejar de preguntarse qué significó aquel beso, si el hecho de que Lexa retirara la orden de matar a Octavia lo dotaba de más significado, Clarke quería saber por qué la había besado en primer lugar, quería entrar de nuevo a través de aquel muro de frialdad y conocer a la mujer que se encontraba tras la figura de la temible comandante. Sin embargo, aquel no era el momento.

La noche había caído sobre ellos. Cada hora que pasaba sin saber qué era de Raven, Bellamy y los suyos incrementaba los nervios de Clarke. La energía de Mount Weather continuaba operativa, lo que significaba que la puerta seguía sellada y el ejército no podía entrar en el complejo de la montaña. Clarke miró el pequeño detonador de la bomba que Raven había diseñado para reventar la cerradura una vez la puerta se quedara sin energía. Sintió el pesó del aparato en su mano y tomó una larga bocanada de aire, intentando no agobiarse con la incertidumbre de la suerte de sus amigos.

—Tardan demasiado —dijo a nadie en concreto, sólo se sentía tan nerviosa que necesitaba desahogarse de alguna forma.

—Tardan lo que tienen que tardar —le respondió con tranquilidad Lexa.

Clarke volteó la mirada hacia ella y de pronto se dio cuenta que estaban relativamente solas, a pesar del ejército que las rodeaba, pero se encontraban lo suficiente lejos para que ellas tuviera una conversación más o menos privada. Lexa tenía la vista fija en la gran puerta frente a ella que separaba a los hombres de la montaña de todo el ejército que les aguardaba allí afuera.

—¿Qué harás cuando todo esto termine?

—Yo… —A Clarke le tomó por sorpresa esa pregunta—. No lo sé.

—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó mirándola esta vez de reojo.

—Tener de vuelta a mi gente. No puedo pensar en nada más ahora —respondió, aunque sabía que sí había algo más en su mente: Lexa; pero no se atrevió a decirlo.

—Deberías venir conmigo a la capital, a Polis. —El corazón de Clarke dio un vuelco y se quedó mirándola en silencio esperando a que aclarara eso—: Cambiaría la forma en la que nos ves.

Le tomó algunos segundos poder responderle algo y en esos segundos no vio a la fría y temible comandante, vio a la Lexa de la tienda, aquella que añoró volver a ver durante aquellas largas horas en Mount Weather. El estómago de Clarke se encogió más, le pareció imposible teniendo en cuenta la situación en la que estaban.

—Tú ya has hecho que cambie.

Se miraron directamente a los ojos y Clarke pudo ver la sutil sonrisa que asomó en la boca de Lexa, que provocó que sus mejillas ardieran. Fue una suerte, o quizá no, el hecho de que estuvieran en medio de una batalla:

—¡La puerta! —gritó de pronto Lincoln.

Al parecer, Raven había tenido éxito en su misión: la energía de Mount Weather había caído.

—Tenemos un minuto, Clarke —le dijo el sargento Miller.

Clarke miró a Lexa, la mano con la que sostenía el detonador le temblaba. La comandante la sostuvo entre la suya mientras miraba fijamente a Clarke.

—Ahora —le susurró y eso pareció calmar a Clarke durante unos segundos.

Ella asintió más segura y ambas apretaron el botón del detonador, pero no ocurrió nada. Lo volvieron a intentar. La bomba de la puerta no estalló.

—¿Qué pasa? —preguntó Lexa alterada.

Clarke alzó el detonador hacia la puerta y pulsó repetidas veces el botón, pero no ocurrió nada.

—Los inhibidores de frecuencia deben estar interfiriendo. Debo acercarme más.

Pero en cuanto Clarke dio un paso hacia la puerta, disparos comenzaron a producirse sobre sus cabezas, desde la montaña.

—¡Clarke! —gritó Lexa.

Ella apenas se dio cuenta de lo que estaba pasando, no le dio tiempo a reaccionar. De pronto sintió el embiste de alguien sobre ella y cayó al suelo.

—¿Estás bien?

Clarke asintió con rapidez viendo a Lexa sobre ella, la había retirado de la línea de fuego y se habían quedado a cubierto tras una gran roca. Enseguida Lexa se retiró hacia un lado y se sentó sobre el suelo mirando a Lincoln y a los otros que se había cubierto detrás de otras rocas.

—¡Tenemos que llegar a esa puerta y accionar la bomba de forma manual! —gritó el sargento Miller.

—¡Haced un muro de escudos y escoltadlo! —ordenó Lexa.

Varios guerreros terrestres formaron juntos cubriendo al sargento celeste tras unas enormes planchas de metal en forma de escudos. Clarke se sentó al lado de Lexa y gimió viendo que el tiempo corría en contra de ellos. Si no abrían esa puerta se acababa la batalla, no podrían entrar a Mount Weather y todos sus amigos morirían allí dentro. De sólo pensar en todas las muertes que llevaría sobre sus hombros tembló. Entonces sintió la mano de Lexa agarrar la suya con fuerza.

—Todo saldrá bien —le dijo en un susurro.

Clarke entrelazó los dedos junto a los de Lexa. Creyó de verdad en sus palabras, fascinada por la entereza de Lexa en aquella situación. Clarke se preguntó por todo lo que había tenido que pasar para mostrar aquella fuerza. Suspiró sintiendo el calor de la mano de Lexa en la suya y eso le dio tranquilidad, hasta que un disparo certero impactó sobre un pie de uno de los guerreros. La formación que llevaba al sargento Miller hacia la puerta se rompió y uno a uno fueron cayendo acribillados por las balas.

—¡No! —gritó Clarke viendo como sus pocas opciones se desvanecían delante de ella y así mismo la vida del sargento Miller, uno de los suyos.

—Cuánto —le preguntó Lexa con frialdad.

—Diez segundos.

Las dos se miraron con angustia. El plan se desmoronaba y ninguna podía hacer nada. Tenían un inmenso ejército apostado en las afueras de Mount Weather, pero de nada servía. El plan fracasó.

—Aún no vamos a rendirnos —escucharon decir a Lincoln.

El terrestre tensó un arco con una flecha incendiaria que luego disparó hacia la puerta. De no ser por los incesantes disparos desde la montaña, no se hubiera escuchado nada. Todos mantuvieron la respiración mientras esperaban que la idea de Lincoln sirviera. Los segundos parecieron pasar más lentos. Clarke miró el reloj donde había activado la cuenta atrás de un minuto. Su corazón bombeaba rápidamente mientras la mano de Lexa se aferraba a la suya. Cuando la cuenta llegó a cero, sus ojos se levantaron con temor buscando a Lexa, Clarke no se atrevía a mirar a la puerta; pero la sonrisa de orgullo dibujada en el rostro de la comandante se lo dijo todo.

—¡Funcionó! —gritó eufórica Clarke.

Se escucharon el clamor de los guerreros que llenó la quietud de la noche, aunque ni si quiera el ruido de júbilo que provocaron le impidió que escuchara a Lexa con total claridad:

—Te lo dije, Clarke. Todo saldrá bien.

Ella no pudo evitar devolverle una sonrisa cuando vio esos ojos verdes brillando tan cerca de ella. Suspiró con alivio, aún seguían sosteniendo sus manos juntas y estuvieron así durante algunos segundos. Entre la alegría del momento y el aparente alivio que les dio que el plan saliera bien, se permitieron volver a recordar aquel beso. Lexa pasó su dedo pulgar sobre la mano de Clarke con suma lentitud y ésta sintió su interior estremecerse. ¿Qué diablos le estaba pasando con Lexa? Se humedeció los labios viendo las pupilas frente a ella dilatarse súbitamente. Entonces Lexa separó con rapidez la mano de Clarke y la comandante volvió a ella.

—Aún tenemos trabajo que hacer —le dijo con un tono neutral—. Lincoln se queda contigo. Aseguraos que esa puerta se abre y que el ejército pueda entrar a rescatar a los prisioneros. Los demás iremos a la montaña y acabaremos con esos malditos que nos disparan.

Luego se puso en pie y gritó a sus guerreros que la acompañaran. Clarke la vio desaparecer entre el ejército que corrió montaña arriba junto a su comandante, dispuestos a terminar con los tiradores. A penas pasaron unos cinco minutos y los disparos dejaron de caer sobre ellos.

—¡Vamos! —gritó Lincoln a los soldados celestes y terrestres que quedaron.

Con rapidez montaron cuerdas y cadenas para tirar de la puerta. Después de largos minutos, que a Clarke le parecieron horas, la gran puerta se abrió; pero no encontraron a ningún soldado de Mount Weather al otro lado. Los terrestres que habían sido prisioneros comenzaron a salir de allí. Clarke no estaba segura de lo que estaba pasando, su mente enseguida pensó en una trampa. Entonces alguien hizo sonar un cuerno y Clarke echó la mirada atrás buscando a Lincoln. Él levantó la mano y ella pudo entender un «tranquila» de su boca. Pero Clarke no entendía nada y eso no podía tranquilizarla. En ese instante vio a Lexa bajar por el camino de la montaña mientras sus soldados se apartaban dejándole paso. Traía su pintura de guerra mezclada con sangre que también manchaba su armadura oscura. Sus cabellos enmarañados y la respiración rápida e intensa, le indicaron a Clarke que había sido una lucha encarnizada. Verla de nuevo le produjo una mezcla de emociones. La acompañaba Emerson, que tenía las manos inmovilizadas con unas cuerdas alrededor de las muñecas. Pensó que habían ganado, que todo se había acabado, pero entonces no entendía el rostro sombrío que traía Lexa.

—¿Qué está pasando? —le preguntó Clarke cuando se acercó a ella, pero no le respondió—. ¿Lexa?

Entonces un guerrero terrestre cortó las cuerdas que tenía Emerson alrededor de sus muñecas y él torció una sonrisa arrogante hacia Clarke:

—Se terminó, chica.

Clarke buscó con desesperación la mirada de Lexa, pero ésta miraba hacia la puerta de Mount Weather, viendo salir a los suyos.

—¿Qué has hecho? —le preguntó Clarke a Lexa, su voz temblaba, pero más lo hacía su cuerpo.

Lexa dirigió la mirada hacia Clarke. Quiso permanecer fría e impasible, pero cuando la miró directamente a los ojos su rostro se tensó.

—Lo que tú hubieras hecho: salvar a mi gente.

Clarke la miró con incredulidad, ni siquiera le importó que se le llenaran los ojos de lágrimas. Ella no quería creer lo que aquello significaba, no creía a Lexa capaz de hacerle eso.

—¿Y qué pasa con los míos? —preguntó con un hilo de voz.

—Lo siento, Clarke. —Tragó saliva sin dejar de mirarla fijamente—. No eran parte del trato —concluyó.

Clarke sintió como si una bomba cayera sobre ella. Aun con todas las evidencias, era incapaz de creer, no podía creer. Lexa tenía que estar haciendo algún tipo de plan. Se negaba a creer que la abandonara. Imposible.

—Tomaste la decisión correcta, comandante —le dijo Emerson y acto seguido caminó hacia la puerta.

Clarke no pudo hablar. Aquel nudo doloroso de su garganta se lo impedía. Se quedó mirando hacia Lexa con los ojos llenos de lágrimas y el rostro desencajado.

—Soy la comandante, Clarke. Tengo que mantener a toda esta gente a salvo, sus vidas están en mis manos. La batalla hubiera sido una masacre para nosotros, ya he perdido suficientes vidas esta noche... Tuve que tomar una decisión y lo hice con mi cabeza… no con mi corazón.

Como si eso la hiciera sentir mejor, como si el tono frío de sus palabras no la matara por dentro, como si no provocara que algo dentro de ella se rompiera en mil pedazos y sintiera cómo los trozos quebrados la desgarraban por dentro. Más bien hubiera preferido que le dijera cualquier cosa menos eso, que la había engañado todo este tiempo, que había creado ilusiones, que había jugado con sus sentimientos… pero no eso, no que de verdad tomaba esa decisión aún importándole toda esa gente, incluso… Clarke ni se atrevió a preguntarle si era capaz de abandonarla allí, si acaso ya no era importante para ella. No pudo aunque quisiera. Algo la mantuvo paralizada.

—Que nos volvamos a encontrar…

Vio a Lexa darse la vuelta y alejarse de ella sin decir nada más. Todavía no lo podía creer… y cuanto más trataba de asimilarlo, peor era aquella dolencia que se había instalado en su interior. Aquel dolor la atormentó, no la dejó en paz. Incluso cuando bajó la palanca junto a Bellamy e irradió a todos los habitantes de Mount Weather —niños, ancianos, personas inocentes—, en lo único en lo que pensaba Clarke era en Lexa. Se había ido, la había abandonado. ¿Cómo fue capaz de hacerle algo así?

Clarke se miró las manos. Le pareció verlas cubiertas de sangre, como cuando mató a Finn. Se estremeció, tembló, se le llenaron los ojos de lágrimas… Salió corriendo de la habitación, dejando a Bellamy atrás. Había logrado salvar a los suyos, aun con la traición de los terrestres… con la traición de Lexa; pero a qué precio… Clarke corrió y tropezó con algunos cadáveres en su huida, personas que había asesinado. Profirió un grito desgarrador de dolor, golpeó una puerta que no pudo abrir y finalmente rompió a llorar en el piso, abrazada a sus propias piernas, acompañada de cuerpos inertes de aspecto desagradable por la radiación. Y aún seguía pensando en Lexa…

* * *

><p><em><strong>Cualquier opinión, comentario, corrección, etc. es bien recibido. Gracias por leer <strong>_

**Canción: Kevin Garrett - Coloring**


	3. Like Hell

_**N/A: Siento si los primeros capítulos siguieron mucho a la serie, quise seguir ese canon más o menos, introduciendo algunos cambios para establecer la dinámica que tendrán Clarke y Lexa en esta historia. En este capítulo ya empiezan los cambios. Gracias por leer :)**_

* * *

><p><strong><span>CAPÍTULO 3:<span> Like Hell**

Cuando supo que Clarke sobrevivió a Mount Weather, debería haber sentido alegría. Su rostro se ensombreció cuando se enteró que había matado a todos los habitantes de la montaña. Lexa sabía lo que eso significaría para Clarke, que la marcaría y la perseguiría de por vida, y no pudo desprenderse de ese dolor penetrante en su pecho, una angustia terrible que la acompañó desde entonces. Lexa se dijo cada día que era la comandante de la coalición y que eso era más importante que todo lo demás, se dijo que tenía obligaciones, que la paz entre las doce tribus era primordial, se repitió que no podía anteponer la vida de una muchacha a la de miles de personas, su pueblo… Cada día se decía a sí misma muchas cosas, pero nada podía detener aquel dolor que sentía por dentro. Entonces, había noches, sola en su habitación, que lloraba y no podía soportar la culpa de haber abandonado a Clarke. Cuando despertaba, se sentía tan vacía que apenas podía ponerse en pie; pero era la comandante, lo que sintiera era insignificante respecto a la responsabilidad que llevaba sobre sus hombros. Lexa se había convertido en la comandante y en nada más, eso la mantenía con vida.

Todo cambió cuando le informaron que la reina de Azgeda iba tras Wanheda, Lexa supo que la vida de Clarke corría grave peligro. Tenía un propósito más allá de su día a día como comandante. Ella no era idiota y conocía de sobra a la reina Nia, por supuesto que esa zorra aprovecharía cualquier oportunidad para hacerse con el control de los doce clanes y romper la paz. Ese fue el motivo que les dio a los demás y a su consejero Titus para ir tras Clarke. Cuando él le dijo que tenía que matarla para absorber su poder antes de que lo hiciera la reina Nia y así asegurar su fuerza como comandante, Lexa casi lo arroja desde lo alto de la torre, pero no le contó sus verdaderas intenciones.

Junto a Indra y Titus, además de los guardias que la custodiaban, vio entrar a Roan a la sala sujetando a Clarke de un brazo. La chica celeste llevaba un saco en la cabeza y las manos amarradas tras su espalda. Lexa contuvo el aire en sus pulmones cuando Roan arrojó a Clarke al suelo para que se arrodillara. Ella no podía mostrarle a nadie lo que eso la enfureció, tenía que ceñirse al plan si quería salvar la vida de Clarke.

—Wanheda —dijo el guerrero de la Nación de Hielo retirando el saco de la cabeza de la chica rubia.

A Clarke le costó unos segundos poder darse cuenta del lugar donde estaba. La súbita luz la deslumbró por completo.

—Hola, Clarke.

Al escuchar la voz de Lexa, miró asustada hacia ella, o al menos pareció asustada durante unos segundos. Después, Lexa no estaba segura si Clarke estaba sorprendida, enfurecida, confusa o todo a la vez. Sus cabellos rubios estaban todos revueltos y sucios, su rostro estaba golpeado y lleno de heridas. Lexa sintió un amargor subir por su estómago y miró con desprecio a Roan.

—El trato era que la trajeras intacta.

—No se entregó fácilmente.

Lexa apretó la mandíbula tratando de contener la ira. Caminó unos pasos alrededor de Clarke sin dejar de mirar a Roan.

—No esperaba menos… —admitió pensando en el carácter impetuoso de Clarke.

—He hecho mi parte, ahora haz la tuya.

La comandante torció una sonrisa arrogante y negó lentamente con la cabeza.

—¿Por qué las tropas de tu madre se dirigen hacia Polis?

—No tengo nada que ver con eso. Honra nuestro trato —insistió él. Lexa se colocó firme frente a Clarke, llevando las manos hacia la espalda. La miró por unos segundos y luego volvió la vista a Roan.

—Lo honraré cuando tu reina honre mi coalición —le dijo con evidente enfado—. ¡Encierren al príncipe Roan de Azgeda!

Él y Lexa se miraron mientras varios guardias de la comandante lo sacaban a rastras de la estancia. Roan no dijo nada, ni siquiera opuso resistencia, sólo mantuvo una mirada retadora hacia ella. Lexa no se dejó intimidar por el desafío que le lanzaron los ojos de aquel hombre.

—¿Qué hacemos con Wanheda? —preguntó a continuación Titus.

—Dejadnos solas —les ordenó de mala manera a sus acompañantes.

Indra y Titus comenzaron a dirigirse hacia la puerta de la sala, pero éste se detuvo antes de salir y miró a su comandante con desaprobación, temeroso de que no fuera capaz de hacer lo que era necesario para evitar la guerra con la Nación de Hielo.

—Ya me oíste —le dijo con desdén Lexa, conociendo lo que significaba esa mirada.

Él tensó la mandíbula y se quedó mirándola durante algunos segundos más, pero finalmente se fue.

Lexa hizo un gesto con una mano a los dos guerreros que guardaban la habitación. Los hombres tomaron a Clarke de los brazos y la pusieron en pie. Ella se quedó allí sin apartar la mirada de Lexa, sin moverse.

—Lo siento, Clarke —le dijo en un susurro. Su voz cambió cuando se dirigió a ella, fue menos dura—. No había otra forma.

Lexa sostuvo la respiración cuando se acercó y vio la intensidad de los ojos azules que estaban fijos sobre ella. Con cuidado le retiró la mordaza de la boca. Clarke permaneció en silencio. Tenía aquella extraña mirada que Lexa jamás había visto. Sintió su corazón acelerarse súbitamente cuando Clarke siguió observándola sin decir nada.

—No podía dejar que Wanheda cayera en manos de la reina de Azgeda. Tengo que evitar la guerra… Te necesito.

Clarke inclinó su cabeza hacia delante con violencia y su frente impactó contra la boca de Lexa. Enseguida sintió el sabor metálico de la sangre brotando entre sus labios. No le dio tiempo a reaccionar al golpe cuando Clarke la derribó y la tiró al piso.

—¡Maldita zorra! —le gritó mientras los guardias de la comandante la tomaron en peso para alejarla de Lexa—. ¿Querías a Wanheda? ¡Aquí la tienes! —continuó gritando mientras los guardias se la llevaban y ella trataba de zafarse de ellos.

Pasaron algunos minutos en los que Lexa continuó en el suelo, con media cara llena de sangre, y todavía podía escuchar los gritos enloquecidos de Clarke a lo lejos.

Lexa tardó bastante en ponerse en pie. Fue una suerte para ambas haber mandado a todo el mundo fuera de aquella sala antes de hablar con Clarke. Alguien atacando a la comandante, no habría sido una situación muy agradable, sobre todo para Clarke. Lexa agarró un trapo donde escupió la sangre que tenía en la boca. Intentó limpiarse un poco la cara mientras se dirigía hacia el balcón, al fondo de la sala.

El aire frío golpeó su rostro y pareció sacarla de un trance. Sus manos estaban temblando y ya comenzaba a sentir el escozor en su boca por el golpe que le había propinado Clarke. Clarke… Sus ojos se llenaron de lágrimas pero enseguida trató de limpiarlos con sus manos. No podía permitir que aquello le afectara. Era la comandante, no podía mostrar debilidad. Sin embargo, allí estaba, con esa angustia y dolor metidos bajo su piel. Esperaba que Clarke la odiara, pero verla en aquel estado… Para Lexa todo había sido una pesadilla desde la noche en Mount Weather. Cuántas veces quiso huir y regresar al lado de Clarke, luchar a su lado como le prometió… pero era la comandante, lo único que debería estar en su cabeza era su gente y no Clarke.

—Comandante —escuchó a Titus llamarla desde la puerta.

—Qué —le respondió con aspereza sin ni siquiera darse la vuelta para mirarlo.

—Una comitiva de la Nación del Hielo está a media hora de Polis, los exploradores dicen que vienen a parlamentar.

—Es una bonita forma de llamarlo teniendo en cuenta el ejército que traen detrás.

—Una guerra con la Nación del Hielo debilitaría la coalición.

—No soy idiota, Titus, fui yo la que luché por la coalición. —Ella tomó aire y se dio la vuelta. Miró fríamente a Titus y luego pasó a su lado dispuesta a abandonar la estancia—. Prepara todo para recibirlos e infórmame cuando lleguen.

—¿Algo más, comandante?

Lexa se dio la vuelta con cierto aire arrogante y lo miró a los ojos:

—Diles que si intentan algo los mataré a todos yo misma.

A Titus no le quedó más remedio que asentir y cumplir los deseos de la comandante. Al fin y al cabo, él había sido quien la había instruido de esa manera. No obstante, no pasó inadvertida para sus ojos la mancha oscura sobre el labio de Lexa y los restos de sangre alrededor de su boca.

—Y… ¿Wanheda?

—Eso es asunto mío.

—Te atacó.

—¡He dicho que es asunto mío! —le replicó ella con agresividad.

—Si no haces lo que tienes que hacer con ella, esto te costará caro.

—Sé lo que tengo que hacer.

Lexa le dio la espalda y salió de la habitación sin mediar más palabras con él. Titus suspiró. Quizá no era el mejor momento para hacerla entrar en razón, pero tenía claro que no iba a permitir que Clarke pusiera en peligro a su comandante ni todo lo que ella había logrado.

#

Había pasado una semana y Lexa no había hablado ni visto a Clarke. Sabía que estaba allí, en la torre, porque sus guardias le informaban de todo y porque más de una vez oyó los gritos de reproche de la chica celeste a las personas que Lexa mandaba a hablar con ella. Sin embargo, Clarke se había negado rotundamente a verla: «_Antes me tiro por una de estas ventanas que verla a ella_», eso fue lo último que le dijo a uno de los guardias. Lexa, temerosa de que cumpliera sus amenazas, había aceptado los deseos de Clarke; pero era consciente de que el tiempo se le echaba encima y no podía seguir esperando por Clarke, así que pronto tendría que forzar ese encuentro. Lexa se estremeció de sólo pensar en ese posible momento.

La reina de Azgeda, con su enorme ejército apostado en los límites del territorio triku, estaba convenciendo al resto de líderes que Lexa se había vuelto demasiado débil si no era capaz de acabar con la amenaza de Wanheda: Heda ya no era tan poderosa como todos creían. El golpe que le había dado Clarke había dejado una marca visible que tampoco le ayudaba a demostrar lo contrario. Lexa no podía seguir alargando esa situación por mucho tiempo. Ella no pensaba matar a Clarke, como todos le decían, esperaba que recapacitara, al menos por su gente, y aceptara su oferta de unirse a los doce clanes. Si Wanheda se unía a Heda, el resto de líderes la respetarían como comandante. Titus no estaba muy convencido de ello, pero lo cierto es que skaikru seguía siendo una amenaza para los doce clanes y seguirían en guerra con ellos si no buscaba otra solución. Skaikru ya había mostrado su potencial de fuego y una guerra con ellos sería bastante costosa para las tribus.

Lexa suspiró, estaba cansada del largo día que había tenido y necesitaba un momento de soledad para relajarse un poco. Caminó por el corredor y miró al guardia en la entrada de su baño privado.

—Comandante, el… —Ella levantó la mano para que se callara, no quería oír nada, sólo descansar durante unos segundos, así que entró en la habitación sin dejar que continuara hablando.

El murmullo del agua y los vapores impregnados de sales provocaron una sensación de alivio en Lexa. Se quitó las botas y los pesados complementos de su vestimenta, quedándose con los pantalones y la camisa, y se introdujo en la sala de su baño privado. Era un pequeño cuarto de piedra con una piscina de agua caliente de varios metros de largo: el santuario privado de Lexa, un lugar donde nadie podía entrar. No obstante, vio la figura de una mujer de pie en medio de la piscina. El agua le llegaba sobre la cintura y Lexa estuvo a punto de gritarle por la osadía de haber entrado en su baño privado, pero las palabras se quedaron en algún punto profundo de su garganta, incapaces de salir.

La vio de espalda, acariciando la superficie del agua con la punta de sus dedos. Llevaba su melena rubia recogida hacia un lado, sobre su hombro izquierdo, lo que dejaba ver su espalda. Lexa se estremeció al ver las marcas rojizas sobre su piel, ella sabía que pertenecían a alguna bestia que habitaba en los bosques. No podía empezar a imaginarse todo lo que había vivido Clarke esos meses perdida en los bosques; pero Lexa esbozó una disimulada sonrisa al verla allí. Eso quería decir que al menos había aceptado por fin la oferta de utilizar sus baños para asearse. Era otro pequeño paso desde que Clarke aceptó la habitación que preparó para ella. Lexa sintió que aquella enorme brecha entre ellas se reducía poco a poco, aunque muy despacio. Puede que Clarke jamás la perdonara y nunca volviera a confiar en ella, Lexa aceptaba eso, al menos seguía viva.

Quiso abandonar la estancia, darle privacidad, pero se quedó petrificada en el mismo lugar, viendo las curvas del cuerpo desnudo de Clarke en el agua. Su interior se estremeció, casi olvidó cómo se respiraba mientras sus ojos vagaban por su piel. Parecía ser presa de un extraño hechizo del que le costó salir. Su boca se había secado de repente, su corazón latía desbocado en su pecho, incluso un ligero temblor se había hecho dueño de su cuerpo. Lexa dio un paso hacia atrás y fue entonces cuando Clarke giró su rostro y la miró con sus ojos llenos de odio. Fue como si el corazón de Lexa, por un instante, olvidara cómo latir, y allí se quedó, sosteniendo la mirada, reuniendo todo su orgullo para que Clarke no se diera cuenta del poder que tenía sobre ella en ese momento.

—¿No querías hablar conmigo? —le dijo con evidente desprecio—. Pues habla.

Lexa tomó una larga bocanada de aire. Clarke tenía que estar de broma si justo aquel momento era el que elegía para hablar. Tendría que sosegarse porque quizá no habría otro momento en el que ella estuviera dispuesta a ello. Lexa sabía la presión que estaba ejerciendo Azgeda, aprovechándose de aquella situación.

—Tu gente y mi gente deben llegar a un acuerdo y unirse —le dijo en un tono tranquilo. Enseguida escuchó el bufido de Clarke retumbar por la pequeña estancia.

—Si crees que después de lo que hiciste mi gente aceptará unirse a la tuya es que estás loca.

—Nunca esperé que entendieras la responsabilidad que tengo respecto a mi pueblo.

A penas pronunció la última palabra, Clarke se giró con brusquedad hacia Lexa.

—¡Yo no traiciono a mis amigos! —le gritó con tanta rabia que la piel de Lexa se erizó.

La comandante retiró la mirada de Clarke, derrotada por sus palabras y por su desnudez amenazante, que estaba desbaratándola por completo.

—Creo que eso fue lo que hiciste en Mount Weather —le replicó tratando de ocultar el nerviosismo que la asaltó de repente—. Tenías amigos allí.

—Eso fue culpa tuya, no me dejaste más opciones. —La voz de Clarke sonaba cada vez más agresiva—. Eres tan culpable como yo de esas muertes.

—Cúlpame de todo lo que quieras, pero tu gente y mi gente no pueden vivir odiándose para siempre.

Clarke apoyó los codos sobre el borde la piscina y miró con desdén a Lexa negando con la cabeza.

—Oh, créeme, sí que podemos odiarte para siempre.

—Está bien —le espetó Lexa, disfrazando con rabia el dolor. Se dio la vuelta y comenzó a abandonar la estancia—: Pues aquí seguirás hasta que pienses con claridad lo que os conviene.

—¡Te importa una mierda mi gente! Te he hecho parecer débil y la Nación del Hielo lo sabe. ¡Eso es lo único que te importa y tendrás que matarme para conseguir el poder de Wanheda porque de otro modo mi gente jamás aceptará a la tuya!

Los gritos de Clarke aún resonaban en su cabeza cuando entró en su habitación. «El amor es debilidad», la primera lección que aprendió como comandante bajo la instrucción de Titus. Por primera vez quiso preguntarle a Anya si ella estaba de acuerdo con eso, la mujer por la que Lexa había sentido una devoción inmensa de niña, aquella que le había mostrado cómo era ser una guerrera... Abandonar a Clarke y a su gente era lo que debía hacer como comandante, era lo que favorecía a su pueblo. Era una decisión que tuvo que tomar con su cabeza, no con su corazón. Lexa creyó que el hecho de salvar la vida de Clarke mitigaría sus culpas, que eso le bastaría. Cuando llegó a su habitación y se derrumbó sobre su cama, supo que no era capaz de fingir consigo misma que todo aquello no la hacía pedazos.

* * *

><p><em><strong>NA: El primer gran cambio: Clarke se baña XD**_

_**Daré buen uso de ese baño en este fanfic y si quieren ver cómo tendrán que seguir leyendo jejeje. Si les va gustando cómo va yendo la historia me gustaría que me lo dijeran (o si no les gusta también) así yo me oriento para escribir más capítulos :'(**_

**CANCIÓN: ****Fleurie - Hurts Like Hell**


End file.
